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Manifestación de la hybris en las obras: Antígona de Sófocles y Antígonas: linaje de hembras de Jorge Huertas.
                                      Claudia Alejandra Azas                                          
El propósito de este escrito es desarrollar el tema la hybris en las obras: Antígona de Sófocles y Antígonas: linaje de hembras de Jorge Huertas, comparar en ambos textos literarios cómo se manifiesta la hybris, teniendo presente el aporte teórico de la Literatura Comparada, la noción de intertextualidad, desarrollada por Julia Kristeva y los aportes de Gerard Genette. 

El término intertextualidad fue analizado en el ámbito de los estudios-literarios, cuando Julia Kristeva lo propuso como correlativo al término intersubjetividad de Mijail Bajtín. Kristeva introdujo dicho vocablo para referirse a las huellas, citas o alusiones a otras obras literarias que pueden observarse en cada texto. Bajtín sostenía que el individuo es un ser dialógico. Al exponer las reflexiones de Bajtín, Kristeva afirma: “todo texto se construye como mosaico de citas, todo texto es absorción y transformación de otro texto. En lugar de la noción de intersubjetividad se instala la de intertextualidad, y el lenguaje poético se lee, al menos, como doble”
.
Gerard Genette con su obra, plantea la interrelación de diversos textos y lo denomina transtextualidad, determina, como: “todo lo que pone al texto en relación, manifiesta o secreta, con otros textos”
. Genette señala cinco tipos de relaciones transtextuales: intertextualidad, paratextualidad, metatextualidad, architextualidad y hipertextualidad.

La intertextualidad, Genette la define: “como relación de copresencia entre dos o más textos”
entre sus diversas formas, menciona la “cita”, el “plagio” y la “alusión”, siendo esta última la relación que encontramos con los textos literarios que implica unión intertextual.  

La intertextualidad es definida “como toda relación que une un texto B (que llamaré hipotexto) en el que se injerta de una manera que no es la de comentario”
. Este tipo de transtextualidad, según Genette, realiza una acción fundamental: la transformación del texto anterior, o hipotexto.

En la tragedia griega clásica es primordial la “hybris”: “la (  ὕβρις ) es una abstracción, la personificación del Exceso y la Insolencia”
 y “en la ética griega para designar una actitud de arrogancia y soberbia frente a los dioses y contra las leyes”
. La hybris puede traducirse como desmesura, se la identifica con la falta de control sobre los propios impulsos, o también con sentimientos violentos estimulados por pasiones descontroladas. Son varios los temas, en la literatura clásica griega, en que la hybris o exceso de orgullo llevan a la perdición o incluso a la muerte. No es un pecado, tal como hoy lo entendemos, sino como un destino necesario; cuando la fortuna no se corresponde con lo que cada uno espera en relación con los  dioses y los  hombres. La desmesura es no aceptar ese destino asignado.
En el ámbito humano, la hybris es el exceso un límite establecido por la sociedad, el acto de violar las normas morales, de ubicarse por encima de las leyes: “insolencia”, “desafío”, “ultraje”; son términos que traducen algunos aspectos de la hybris social, que procede siempre del deseo de conseguir más, “que no sabiendo contentarse con lo que posee y moderarse de alcanzar todo, cae en la tentación del poder”.

En la esfera religiosa se nos presenta la justicia divina que exige que todo exceso sea igualado con una desgracia, que es posible que suceda al final de la vida, o en  generaciones futuras. 

También el término es utilizado por Aristóteles  como rasgo típico del héroe, que contribuye a precipitar, junto a la hamartía (error), la catástrofe de la obra y la desdicha de aquél. Según la Poética de Aristóteles, la tragedia, en su forma más elevada, era una mimesis (imitación) de hechos verosímiles, con el objetivo de producir en el espectador una catarsis (purificación). Las peripecias eran la serie de hechos que concluían en el desenlace. Los personajes de la tragedia debían superar, en virtudes y defectos, a los hombres comunes. Y los errores de los héroes o su hamartía conducían a su destrucción. Las principales causantes de la muerte del héroe, eran la ignorancia y la hybris (desmesura).

A lo largo de este trabajo conoceremos cómo en ambas obras literarias se manifiesta la desmesura, la hybris. 

Manifestación de la hybris en Antígona de Sófocles

La hybris, la desmesura, se refiere a un tipo de conducta humana que manifiesta un error, que se caracteriza por la trasgresión de un límite. Este límite puede observar en el ser humano que transgrede su lugar con respecto a los dioses y al estado, es decir, el papel que ejerce el individuo en la sociedad en la que vive, acompañado por una serie de límites que modera su actuación y permite la vida en comunidad, por ello, Nilsson afirma que para el hombre griego lo primordial es “la enseñanza de la sumisión tradicional al orden divino y humano”
.
En Antígona, Creonte rey de Tebas, ha prohibido que se  entierre el cadáver de Polinices Creonte:- “…He aquí las normas con que yo he de engrandecer a esta ciudad...he ordenado a los ciudadanos con respecto a los hijos de Edipo que Eteocles, que sucumbió luchando por esta ciudad… se lo deposite en un sepulcro y se practiquen todo los ritos expiatorios…y con respecto al hermano de éste, Polinices, que , volviendo del destierro, pretendió arrasar enteramente con el fuego la tierra de sus padres y los dioses de su raza… se ha ordenado a todo la ciudad que nadie lo sepulte ni llore, sino que se deje su cadáver insepulto para pasto de las aves de rapiña y de los perros, y que ofrezca horrendo espectáculo a la vista”

Creonte es la “ley de los hombres de la polis”
, porque su justicia es terrenal y su decisión tiene orden de ley, por lo que enterrarle implica violar las reglas de la comunidad, pero al no dar sepultura a Polinices realiza una doble trasgresión: contra los dioses y decreta la muerte de Antígona.

El exceso de Creonte es oponerse a la creencia religiosa, de que toda alma no inhumada quede deambulando sin la posibilidad de pasar al reino del Hades, por lo tanto su violación conducía al castigo de los dioses. Los dioses manifiestan su justicia divina por medio de la tyche
. 

Es la desobediencia de Antígona lo que precipita la caída de Creonte. La figura de Creonte podría  interpretarse  a partir del héroe trágico que Aristóteles describe en su Poética. Creonte aparece al comienzo del drama como una figura poderosa que ha hecho algo importante por la ciudad “Corifeo: …he aquí que viene el rey de esta tierra, Creonte, el hijo de Meneceo, nuevo jefe en los nuevos sucesos enviados por los dioses. Algún designio agita su mente…”
 pero Creonte no se siente seguro de su poder y trata de imponerse haciendo que sus subordinados le teman: “creonte: …yo poseo su trono y todos sus poderes, pues soy por mi sangre el más próximo pariente de los muertos. Pero es imposible conocer el alma, los sentimientos y las ideas de ningún hombre antes de que se ponga en evidencia ejerciendo el poder y promulgando la leyes.”, como se puede observar es vanidoso y se coloca sobre los demás en una actitud de soberbia. Es decir Creonte se encuentra en una situación típicamente trágica, teniendo que elegir entre dañar  a sus propios familiares o violar los principios de lealtad a la polis; se advierte  cómo la primera aparición de Creonte es aún compasiva. Creonte comienza a manifestar rasgos tiránicos, cuando en primer lugar culpa, injustamente al Guardián y profiere crueles amenaza: “Creonte: cállate antes que con tus palabras hagas explotar mi ira….como es justo, su cuello puesto al yugo para obedecerme”
. Creonte está equivocado en sus visiones, es así, que se nos presenta un Creonte que es sordo ante las palabras de las demás y ciego ante hechos que están a la vista.

Más adelante, en su confrontación  con Antígona, Creonte empieza a manifestar un desprecio por las tradiciones religiosas: “Creonte: ¿Y así te has atrevido a pasar por encima de estas leyes?” “Antígona: Sí, porque no era Zeus el que me ordenaba esto, ni la Justicia que habita con los dioses de abajo; éstos no han establecido tales leyes entre los hombres. Y porque juzgué que tus decretos no tenían tanto poder que, siendo tú mortal, pudieras pasar por encima de las leyes no escritas e inquebrantables de los dioses”
. Antígona establece que hay dos clases de leyes: la eterna e inmutables de los dioses, le advierte a Creonte que el hombre debe obedecer las leyes divinas ante que las humanas. Las leyes divinas la Dike que representaba el orden del cosmos y los dioses manifiestan su justicia divina por medio de la tyche. Pero el punto más alto  de su ceguera y desde el cual se precipita rápidamente, es cuando se opone a su propio hijo y, después a Tiresias: “Creonte: porque yo la he sorprendido en abierta desobediencia, ella sola en toda la ciudad; y no he de faltar a mi palabra a los ojos de los ciudadanos, sino que le daré muerte. Y que invoque por ello a Zeus protector de la familia…”
. Creonte mantiene una postura entre los ciudadanos atenienses para describir su propia persona y voluntad con el estado, y de este modo Creonte va más allá de los límites establecidos sobre el poder de un hombre de estado.  El encuentro con Tiresias alcanza la cumbre de su hybris. Lo obstinado e incrédulo contradicción a Tiresias: “Creonte….vergonzosamente se derrumban, anciano Tiresias, los hombres más hábiles, cuando por causa del lucro, expresan con bellas palabras torpes pensamientos.”
; “Tiresias: Pues tú por cierto que no verás cumplirse muchos cursos veloces del sol antes que hayas entregado un muerto de tu propia sangre…”
 , luego Creonte asustado termina cediendo al obtener una madurez de su error: “Creonte ¡Ay! ¡Ay de mi ¡ de todo, la culpa es mía y nunca podrá corresponder a ningún otro hombre. Si, yo, yo la mate, yo, infortunada. Y dijo la verdad. ¡Ió! Llevadme, servidores, lo más rápido posible, moved los pies, sacadme de aquí: a mi, que ya no soy mas que quien es nada.”, trata de poner remedio a lo que ya es irremediable. El destino de Creonte, como consecuencia de su propia acción y con posterioridad a un episodio de reconocimiento (anagnórisis): el reconocimiento de su propia ceguera anterior que llegua demasiado tarde.

Manifestación de la hybris en la obra: Antígonas: linaje de hembras de Jorge Huertas. 

Vida y obra del  autor

Jorge Huertas es argentino, nacido en 1949, psicólogo. Ha recibido varios premios por sus obras: El Premio Argentores, el Premio Coca-Cola de Teatro. Estrenó también La cruz del Sur, El inocente y Antígonas, linaje de hembras. Es profesor de taller de escritura dramática y creatividad como autor de diversos trabajos teóricos sobre el proceso creativo y metodología de la enseñanza de escritura dramática. Miembro del Taller de Teatro de la Universidad de la Plata.

Antígonas: linaje de hembras: tiempo, espacio donde se desarrolla la acción del conflicto

El nombre de los personajes mitológicos se mantiene, Huertas traslada el lugar de la acción de la antigua Tebas a la ciudad de Buenos Aires, al comienzo del texto, nos sitúa seguidamente en el lugar de la acción: “Antígona-   ¡no, no, no! Aquí, en el Ágora de Mayo, en el corazón mismo de la Patria te diré qué haremos.”
, la acción se desarrolla en la Argentina.  Otro aspecto que es observable en la obra, es la  descripción del entorno, el autor de la obra,  nos va sumergiendo en el mundo trágico de la ciudad, Huerta crea y comunica desde el principio la imagen  de una ciudad no muerta si doliente: “guardián- ….la gente esquivaba el Congreso por causas del dolor nauseabundo”
(…) “Antígona.-….no basta tener las espadas más afiladas para gobernar Buenos Aires”
. Es así que a lo largo de la obra se comprueban  los espacios de la ciudad: “Creonte:- desde la costanera hasta Camino Negro, desde Liniers hasta Retiro”
. De esta manera, la ciudad deja de ser solo el espacio donde se lleva acabo la acción, sino que adquiere protagonismo en la obra. Se trata de una ciudad contaminada, corrompida, nauseabunda, en donde el río y el aire apestan a muerte: “El río: Yo, que sentí en mi cuerpo cómo limpiaban las armas…Yo, que me comí a todos los ahogados”.
 

Con respecto al tiempo de la acción, se nos presenta diferentes momentos, episodios y personajes de la historia argentina, los  representante del tango como son: “busca el violín de Gobbi, Troilo todos los fraseos menos uno. A Discepolín pedíle las alas y el aliento a un dios Polaco, azul y pichicatero.”
, “Gauchos lanceados”, alusión al extermino de indios por Roca en el año 1879, “Negros agonizando en las trincheras paraguayas”, la guerra grande de 1865, “muchachos vencidos bajo un manto de neblina”, la guerra de Malvinas 1983.  El tiempo de la acción podrían ser distintas situaciones de la historia argentina, tiempo, en el cual se indaga sobre el porvenir, a la vez que se trae a la memoria el pasado y se conforma el presente. 

La hybris en Antígonas: linaje de hembras.

Huertas retoma del hipotexto clásico de Sófocles, el conflicto de Creonte de dejar insepulto a Polinices por considerarlo enemigo de la ciudad y la decisión de Antígona de enterrar al hermano pese a la prohibición del gobernante. En cambio en ALH el escenario es distinto, es decir, si en Antígona de Sófocles los primeros versos del coro son un canto de victoria y una invitación a danzar  en honor a Baco: “Coro: pero llegó la victoria de glorioso nombre para obsequiar a Tebas de numerosos carros. Olvidemos las presentes guerras y en nocturnos coros vayamos todo a los templos de los dioses; procede Baco que el suelo de Tebas estremece”
, por haber salvado a la ciudad del ataque enemigo. En ALH, por el contrario, la primera manifestación del coro (que es de mujeres) es un cantó sombrío, de fuerte imágenes visuales y auditivas tenebrosas: “coro de hembras: ¡decía, habla, grita! Rompe el  silencio. ¿No ves que la Patria está muriendo?
; los siguientes versos nos ilustra una descripción del ambiente desolador: “Coro de hembras. ¡Decí, hablá, grita! Rompe el silencio. ¿ no ves que la patria está muriendo? Soltá el asma y el rezongo, mirón de espejos y roperos, punga ruin de la miseria humana. Habla, gritá, gusano flojo que la noche está luna negra,(…) Despertá del miedo…(…) ¿no te importa la lluvia de rubíes ni la leche agria de los niños guachos? No llorés más amarguras extraviadas que en la ciudad corre sangre”(…) hoy tenés que tocar un tango enorme que despierte la paz del cementerio”(…)
, es un lamento que introduce seguidamente a una situación de conflicto, interrogan las mujeres del coro al bandoneón, que personifica en la obra,  al hombre,  también se puede identificar palabras  que predomina y da apertura al estado aterrador de la ciudad y que la Patria esta sufriendo donde  las mujeres exhorta al hombre que reaccione demandando  la intervención de ellos: “noche,”silencio”, “calma”, “luna negra”, “miedo”, “sangre derramada”, “muerte”, “paz de cementerio”, son términos que traducen algunos aspectos de la hybris social, que procede siempre del deseo de conseguir más, “que no sabiendo contentarse con lo que posee y moderarse de alcanzar todo, cae en la tentación del poder”

En cambio en el hipotexto de Sófocles la destrucción de la ciudad se expone al final de la obra: “Estrofa II-: Tebas, a la que tú y tu madre, herida por el rayo honra por sobre todas las ciudades. Ahora que toda la ciudad se encuentra bajo el peso de grave desventura, ven con paso purificador por las cumbres del Parnaso o por el resonante estrecho.”
; todo lo contrario ocurre en ALH, que está presente desde el comienzo.

La situación presentada hasta aquí, es decir la ciudad  que se encuentra en estado  doliente, es  causa de la conducta hubrística del gobernante. En ALH, Creonte es un tirano cegado por una desmesura de fanatismo y devoción por la ciudad de Buenos Aires: 

Creonte.- Soy el rey de Buenos Aires

Creonte.- Yo decido quién es sepultado y a quién se le comen los perros.

Creonte.-  ¡Yo soy Dios en está ciudad ¡

Creonte.- Yo decido vida y muerte. ¡Yo soy Dios!

Creonte en ALH, se nos presenta poseído con un sentimiento maniático que lo hace creerse recibidor de un poder divino cuya misión es salvar  a la ciudad de Buenos Aires y resguardar su presencia, este personaje manifiesta la conducta hubrística,  o sea, cae en al vanidad, el egoísmo, la sobre valoración de su imagen. Por eso la hybris en la obra es socialmente destructiva  para la polis, que en la obra ALH el exceso de poder de  Creonte es percibida por los desastres que castigan a la ciudad: 

“coro (…) la multitud está sola y espera ya sin esperanza”

Corifeo.- ¡Sudestada! ¡Peste y sudestada!

¡El Río está vomitando los muertos!

Coro- ¡Hambre, Tierra infértil!

Por las bocas de tormenta

El río escupe su desdén:

Roña, borbotón  y alcantarilla.

Barrios enteros bajo el agua.

¡Confusión, peste y hambre!

Corifeo- El Río asalta las orillas del hombre. ¡Sudestada, hambre  y peste!

Es un río que saca a la superficie las crueldades cometidas por la desmesura del hombre tiene el propósito de probar a los hombres con la misma crueldad e irracionalidad  de sus propias acciones. Estas calamidades que azotan a la ciudad provienen de la voluntad divina, “que no sabiendo contentarse con lo que posee y moderarse de alcanzar todo, cae  en la tentación del poder”
. “Peste,””hambre” y “sudestada” es el castigo que reciben los habitantes de Buenos Aires, en ALH, se establece una relación directa entre las desgracias que sufre la ciudad y las atrocidades cometidas por el tirano: (…) “Hemón.- la gente te tiene miedo, papá […] Vas a gobernar un cementerio” (…)
. De este modo, y en trazado con el ideal clásico formulado por Hesíodo y Solón; el primero al describir la sucesión de las cinco edades humanas señala como causa de la creciente desventura de los hombres y el progreso de la hybris y su inflexible destrucción, por la voluntad de los dioses.  Luego Solón retoma la idea de Hesíodo y la completa, da la idea de vínculo causal entre las desventuras y la responsabilidad del hombre, es decir, para el legislador ateniense la concentración del poder en una persona constituye la causa principal de las tiranías y se considera a los hombres responsables de sus acciones. Por lo tanto  la conducta hubrística de Creonte forma la causa de la destrucción  final, una catástrofe en que, la confusión y el caos amenazan con descomponer la ciudad y convertirla en una tierra infértil, “en el mundo social también existen leyes naturales, pues determinadas acciones engendran, con necesidad causal, ciertas males sociales”
. 

Jorge Huertas traslado la historia de Antígona a una Buenos aires en decadencia que ha perdido los valores morales y espirituales. Describe la tragedia de las mujeres que lucharon y luchan por enterrar el cuerpo de sus seres queridos, qué decir cuando algunos cuerpos siguen en el fondo del Río: “yo, que comí a todos los ahogados. Yo, el Río… (…)
y describiendo los abusos de poder en la historia argentina: Ismena: [...] obreros deshechos a picana y submarino” […]
. La destrucción de está ciudad es la participación del río,  que tiene correspondencia con el agua que su fluir simboliza el tiempo y lo temporal, pero también la eterna renovación, un río como un eterno devenir. 

 La fragilidad de las mujeres aparece cuando se trata de defender la vida y confrontar la muerte, “Antígona […] Son mis últimos pasos sobre la Ágora de Mayo. Aquí, unos y otros, nos reunimos en idéntica locura” […] No quiero morir. Todavía puedo celebrar efemérides, amores, cumpleaños”
. La mujeres, representada en Antígona, es oprimida en una sociedad machista: […] no podemos, hijo mío, ser menos que una mujer.[…],
 ellas se erigen como testigo privilegiado  de las atrocidades de un momento histórico determinado, el canto del coro de hembras no sólo nos muestran lo que pasó, sino también lo que vivieron y las luchas que han ganado como el voto femenino como nos relata La Embalsamada Peregrina: -Mujeres de mi Patria: recibo en este instante, de manos del gobierno de la Nación, la ley que consagra nuestro derechos cívicos”, se revaloriza el papel de la mujer en una lucha desigual contra el poder de la tradición machista.

En la obra de ALH, la trasgresión  se diferencia del hipotexto clásico, en la defensa de los derechos invulnerables que hacen a la dignidad humana, Creonte no sólo dicta leyes que se oponen a las eternas, sino que intenta trasgredir los límites:
Antígona.- ¿Quién te crees que sos?

Creonte:- ¡yo soy Dios en esta ciudad!

Luego el coro se hace  eco de ese arrebato y modifica el dogma cristiano de la Trinidad para integrar a Creonte como una cuarta persona divina:

Coro:- ¡la delirante Cuaternidad!

Padre, hijo, Espíritu Santo y Creonte (…)

Creonte no es humilde no se contenta con lo que posee, sino todo lo contrario se eleva por encima de su condición, sus límite: hybris, y atrae así la justicia divina “el hombre no debe ser atrevido como para tratar de elevarse por encima de su suerte mortal”
.

Antígona, se enfrenta a Creonte, no solo para hacer cumplir las leyes divinas sino también para poner de realce los abusos de poder de su tío:

“Antígona.- ¡Tío, estas loco ¡ No basta tener las espadas más afiladas para gobernar Buenos Aires. (…) No la trasformes en tierra baldía”
.

Al final del fragmento nos encontramos con un enigma, que tiene relación con la mitología clásica, o sea una Esfinge que aparece en toda ciudad:

“Coro.- ¿Quién de nosotros es el agua, 

  Cuál el nombre y apellido

  Que corre, crece rebasa 

  Y finalmente siempre pasa?

Acordemos que en las leyenda clásica fue Edipo, padre y hermano de Antígona, quien en conclusión resolvió el  enigma que la Esfinge pedía a los habitantes de Tebas y si no respondía correctamente eran devorados en el acto, pero al resolver el acertijo por parte de Edipo significó la salvación de Tebas; de igual modo, en ALH la resolución del enigma que canta el coro es la supervivencia de la ciudad :” “Corifeo: (…) Vengan a enfrentar la Esfinge porque si no se comerá a nuestros hijos”
. Las voces de las mujeres del coro, deduce que se trata de resolver el enigma  del futuro de la Patria. Pero lamentablemente el enigma queda sin resolver y por lo tanto no sabemos si los habitantes de Buenos Aires logran escapar de la agonía, para  así comenzar un proceso de destrucción y renovación para la ciudad
Conclusión
 En la Grecia de Sófocles, Antígona al desobedecer las leyes busca, sobre su vida, el respeto al cuerpo, a la dignidad humana. La ceremonia del entierro simboliza el fin de la vida y el ingreso al Hades donde se aplica la justicia divina. Sófocles percibe que el conflicto humano de la sociedad (Tebas) sería la perdida de lo sagrado; entender la realidad desde verdades absolutas excluyentes Hauser afirma: “Sófocles…sacrificio por adelantado la idea del Estado democrático a los ideales de la moral nobiliaria y….se sitúa sin vacilar del lado de las ideas de las estirpes”.
.  El destino ordenando por los dioses, Sófocles lo extiende al estado, Antígona pone la exigencia de la religión por encima de las del estado. Por eso  ante los ojos de los griegos, la hybris constituía el más grave de los delitos, porque rompe el equilibrio y la armonía entre los seres y las cosas, produce unos de los efectos destructivos que se vuelven contra el que así actúa desencadenando el castigo de los hombres y de los dioses. 

En cambio en la ALH, Huertas, reanuda del hipotexto clásico de Sófocles, el conflicto de dejar insepulto a Polinices y el enfrentamiento de Antígona con  su tío por las leyes divinas-ley civil, pero la acción trágica rememora la historia de una ciudad de  ficción  llamada  Buenos Aires, que quizás, fue gobernada por diversos  tiranos en varias oportunidades de la historia argentina y los excesos de estos opresores toma protagonismo a través de las mujeres. Huertas pone en sus voces la defensa de los derechos invulnerables  de la Patria que está sufriendo y la representación de la memoria para la construcción de la identidad. La presencia femenina en espacios de denuncia pública por, la reconstrucción de esa ciudad no solo para el retorno de esos desaparecidos que, comió el Río, sino también el protagonismo de esas mujeres en las luchas por la memoria y la justicia.  Huertas nos hace confrontar con el pasado, y entra en juego la memoria no sólo como un ejercicio de identidad, sino además como un espacio de cuestionamientos de una historia que desde la marginalidad, borra los linajes femeninos del mapa del recuerdo.
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